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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARGARITA Sra.    Pino. 

DOÑA  CARLOTA Valverde. 

INÉS Seta.  Moreno. 

JUANA Feros. 

EL  SEÑ'OR  MOLINA Sr.       R.  de  Arana. 

EL  MARQUÉS Larra. 

ERNESTO Ramíhez. 

EL  JEFE  DE  ESTACIÓN . Santiago. 

MANUEL GoNZÁLVEZ. 

IIAMÓ5 ScLER. 


La  acción  en  una  casa  de  campo  de  Ja  provincia  de  Santander^ 
en  el  mes  de  Septiembre  , 


ACTO  ÚNICO 


<;oini?«1or  elegante  en  m  planta  baja  do  una  casa  de  campo.  Puerta 
al  foro  por  donde  se  xa  la  escaliuHia  que  omlnce  a!  jardín ,  Me- 
sa cua.lrada  en  el  ocniío.  AparaiJor  elegante  aí  foro  izquierda 
(del  ador).  Tiinchro  en  primer  lérraino  izquienla.  Kn  primer 
término  derech-»,  arrunqne  de  la  escalera  q>ie  coMdnc3  al  piso 
principal.  Segundo  lói  mino  derecha,  puerta .  Al  foro  derecha, 
piano.  El  segundo  lórniino  izquienla,  puerta  que  comunica  coa 
la  cocina  y  hf.biificiones  interiores.  En  t.'l  primer  término  dere- 
cha, una  mesiia  ó  VL-lador  y  dos  sillas  volantes.  Telón  de  jardín 
á  todo  foro. 


ESCENA  trímera 

UTANÜETj,  con  delantal   nn-ndo,   de   pfeto,    pantalón    negro,   corbata 

blanca  y  en  mangas    de   camisa'  canturreando  por  lo  bojo,  pone  los 

píalos   para  cuatro  cubiert»s.  JUANA  po»-  la  segunda  izquierda  con 

la  cristalejí:i .  Durante  la  escena  acaban  de  poner  la  mesa. 

Juana  Andn,  date  prisa,  que  hoy  está  la  señora  de 

un  hiiinnr  (jue  no  se  la  puede  aguantar. 

Man.  ¿Hf>.v  nada  más?  Pues  di  que  está  como  to- 

d(js  los  diíis.  Estoy  ya  de  ella  hasta  aquí. 
(Señalando  la  fr^Mite  )  HacB  poco,  porque  110  pa- 
recía el  ti-iiicliante,  tú  no  sabes  cómo  se  pu- 
so conmigo.  No  n:e  faltó  tanto  así  para  con- 
testarle una  barbaridad. 

Juana  ¡Anda!  Pues  esta  mañana  la  he  peinado  y 

despeinado  lo  menos  siete  veces.  Nunca  es- 
taban los  rizos  á  su  gusto.  «Que  me  tiran 
mucho  de  aquí.»  «Que  me  cuelga  mucho 
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por  este  lado.  »  Hasta  que  llegó  la  señorita 
y  le  dijo:  «Mamá,  por  Dios,  no  seas  así.  Ya 
has  puesto  nerviosa  á  Juana  y  no  va  á  acer- 
tar á  peinarte.»  Y  tenia  razón.  Las  imper- 
tinencias de  la  señora  n:e  haliían  puesto  de 
un  modo  que  por  poco  si  le  chamusco  las 
narices  con  las  tenacillas. 

Man.  Haberlo  hecho. 

Juana  l^ero,  hombre... 

Man.  Oye,  ¿y  qué  huéspedes  son  esos  que  vienen 

hoy  á  almorzar? 

Juana  Pues,  un  señor  que  conocieron  en  los  baños 

de  Outaneda  y  un  sobrino  suyo,  <á  quien 
pretenden  casar  con  la  señorita.  Ella  mis- 
ma me  lo  ha  dicho. 

Man.  Pero  ^hii  tronado  ya  la  señorita  con  el  novio 

de  Madrid? 

Juana  ¡Quiá!  ¡Si  se  escriben  todos  los  días!  Pero  la 

mamá  se  opone. 

Man.  ¡Es  una  señora  muy  rara!  Mira  tú  que  pasar 

el  verano  aquí,  en  este  despoblado,  sin  más 
vecindad  que  la  caseta  del  peón  caminero  y 
la  estación  del  ferrocarril .  Esto  es  un  de- 
sierto . 

Juana  Sí  que  lo  es.  Hasta  para  ir  á  misa  tiene  una 

que  andar  más  de  media  legua. 

Man.  ¿Quieres  que  hagamos  una  cosa? 

Juana  ¿Qué? 

Man.  Marcharnos  á  Madrid.   Es  decir,  marchar^ 

no,  porque  ya  sabes  lo  que  nos  dijo  la  seño- 
ra: que  sólo  en  el  caso  de  que  nos  despida^ 
nos  abonará  el  viaje  de  vuelta. 

Juana  Pues  entonces... 

Man.  Pues  entonces  haremos  que  nos  despida. 

Juana  ¡Chist!  Cállate,  (viendo  a  Ines  quo  viene  del  jardín.) 

Man.  ¿Qué? 

Juana  La  señorita. 


ESCENA  II 


DICHOS  é  INÉS  que  viene  del  jardín  con  dos  ramos  de  floies. 

Inés  (Desde  la  puerta  del  foio  y   ditigiéiidose  hacia  el  jar- 

dín.) ¡Ramón!  No  deje  usted  de  subir  las  flo- 
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res  para  la  mesa.  (Entra  en  la  escena,.  Coloca  las 
flores  en  los  jarrones  que  habrá  sobre  el  plano, ) 

Man.  (Anda,  pregúntale  si  sabe  cuándo  nos  mar- 

chamos, (a  Juana.) 

Juana  Diga  usted,  señorita,  y  perdone  mi  curio 

sidad. 

Inés  ¿Qué  se  te  ofrece,  Juana? 

Juana  ;5Sabe  la   señorita   si   volveremos  pronto  á 

Madrid? 

Inés  ¡Ay,  ojalá!  Pero  mamá  se  empeña  en  que 

hemos  de  pasar  aquí  todo  el  otoño. 

Man.  (¡Aprieta.) 

Juana  ¿Todo  el  otoño? 

Inés  ¿Lo  sientes,  verdad? 

Juana  Tanto  como  sentirlo...   pero,  francamente, 

cinco  meses  de  campo... 

Man.  Son  muchos  meses,  señorita. 

Inés  Sí  que  lo  son,  ¿pero  qué  le  vamos  á  hacer? 

Man.  ¿a  que  usted  ya  desea  verse  en  Madrid? 

Inés  ¡Ya  lo  creo! 

Juana  Naturalmente,  aunque   no  fuera  más  que 

por  lo  que  es. 

Inés  Pues  no  hay  más  remedio.  Mamá  no  quiere 

marcharse  de  aquí   hasta  que  se  recoja  la 
castaña. 

Man.  (No,  pues  lo  que  es  á  mi  no  me  da  la  casta- 

taña  la  señora.) 

Inés  Armaos  de  paciencia.   ¡Nos  quedan  todavía 

dos    meses   de    destierro!    (Vase    por   la  escalora 
primera  derecha  ) 


ESCENA  III 

DICHOS    menos    INÉS.    Después    DOÑA    CARLOTA    por  la  segunda 
izquierda 


Juana  Ya  lo  has  oído.  Hasta  que  se  recoja  la  cas- 

taña. 

Man  .  ¡Quiá!  ¡Eso  sí  que  no!  Yo  aquí  5'a  no  aguan- 

to más.  Nada,  chica.  Si  no  nos  despiden, 
nos  largamos.  Lo  que  me  sobran  á  mí  en 
Madrid,  son  señoritos. 

Juana  Y  á  mi. 
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Man.  ¡Mujer!... 

Juana  Digo,  que  esta  es  la  mejor  época  para  en- 

contrar buena  casa.  ¡Como  que  todas  las 
personns  decentes  vuelven  ya  del  veraneo! 

Man.  ¿Que  si  vuelven?  Oye  lo  (pie  cHce  este  pe- 

riódico. (Cf ge  un  periódico  de  encima  del  velHdor.) 
¿Pónde  lo  lie  leído  yoV  Si,  aquí  es  á.  (lee.) 
«Kn  las  provincias  del  Norte  ha  empezado 
ya  la  desbandada.  Las  ])layas  van  quedan- 
do desiertas.  Madrid  recobra  su  vida  ordi- 
naria.» ¡Mira  lú  que  llamar  vida  ordinaria  á 
aquella  vida!  ¡Si  fuese  esta!  «Los  salones...» 

Carl.  (Por  ]rt  segunda  izquierda.)  jMuy  bien!  ¡Lcycndo 

tranquilamente  los  periódicos! 

Man.  Si  es  que... 

Carl  Les   importará  á  ustedes   mucho  saberlo 

que  pasa  en  Madrid. 

Juana  Señora,  nosotros... 

Carl.  ¡Valiente  par  de    zánganos   están   ustedes 

dos! 

Man.  Señora,  me  parece  que... 

Carl.  Bueno,  bueno,  menos  conversación.  Vaya 

usted  por  los  platos  de  postre,  (a  Manuel.) 

Man.  Ya  vo3%  ya  vo}'.  (a  Juana.)  (Decididamente, 

hay  que  hacer  algo  para  que  nos  despida.) 

(Vase  por  la  i^cgunda  izquicrdn.) 

Carl.  Y   tú,   ¿qué   haces   ahí  parada?    ¿En  qué 

piensas? 

Juana  En  nada,  señora. 

Carl.  ¿Por  dónde  anda  la  señorita? 

Juana  Ha  subido  hace  un  momento. 

Carl.  Supongo  que  ya  estará  vestida  para  el  al- 

muerzo. 

Juana  Sí,  señora. 

Carl.  ¿A  ver  si  falta  algo?    Porque  lo  que  es  el 

que  se  fie  de   vosotros...   (En  el  apaia.lor.)    ¿Es 

este  el  queso  de  bola  que  ha  mandado  el 
ambulante  de  Santander?  (coge  ei  queso  en  la 

•  mano  derecha.) 

Juana  Si,  señora.   Ésta  mañana  lo  han  traído  con 

todo  lo  demás. 
Carl.  Pues  ya  podían   haberle  raspado  la  corteza. 

Es  un  asco  presentar  un  queso  así.  (ütja  ei 

queso  en  el  pliuillo  sobre  el  aparador.) 
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JiTAN\  ¿Cuántas  copas  so  poiren? 

Ca-íl.  Yji  t(í  lio  tlicho  quti  laá  ilc  agua  }'■  dos  para 

los  vinos    (A«-ercandose  n  I.  mes...)    PcTO  Se  Colo- 

can  así,  en  fila.  (Las  omI<.c.i.)  ¡Mny  bien!  ¡Me 
gusta  la  limpieza!  ¡Mira  cóni)  c^tá  esta 
cop:i!  Con  los  dedos  seü'ialadov...    ' 

JuAXA  Tero,  señora,  si   esos  dedos  lían  sido  los  de 

usted,  que  los  tiene  manchados  de  (jueso  .. 

Carl.  Bueno,  sea  Jo  (pie  sea,   esto  ts   una  j^or- 

(juería. 

Juana  (¡No   !iay  paciencia  rpic  la  aguante!)  (Recoge 

jas  cí'piis  y  prnie  oifüs  <  n  mi  lugir.) 
Man  .  (Q'e  vicie  C'Mi  una   pil.i  .'«•  platos  «U'  pnptre  y  so  din'ga 

al  »p  líilcir  )  (¡\'a\  a,  ;dl<ú  va  eso!)  ^IKjn  caer  don- 
tro  Iris  ó  fiintio  plaius,  «¡ne  se  hacen  pedazos.  Entra 
i.im^riijiiameuie  c-ii  cíCütia.) 

Carí..  ¡Animal! 

Man.  Señora... 

Caul  ¡Ni  ([ue  tuviera  usted  las  uianos  de  manteca! 

ISl^N.  Vo.. 

(Jakl.  ¡Cál'eSC    usted!     (jnana    vaso    cogun-la    izquierda 

lióiiil»  se  mHlioidSíiineute.) 

Man.  Si  es  (pie  la  señora  no  está  contenta  de  mis 

servicios  y  desea  c\{\e  me  marclie... 

Carl  J.o  (]ue  deseo  es  (|ue  tenga  usted   más  cui- 

dado 

Man.  Le  advierto  á  la  señora  que  á  disgusto  sujo 

no  (juisiera  permanecer  ni  un  momento 
ir.ás  en  esta  casa. 

Cari,.  ¡No  es  e.sol 

Man.  Puede  despedirme  la  señora;  3'0  lo  sentiré 

mucho,  pero.  . 

Carl.  Le  digo  á  usted  que  no  es  eso. 

Man.  (Nos  (.lespide,  vaya  si  nos  despide.)  (vase  se- 

guin!a  iz'iUier.lH.) 

Carl.  ¡Jesús,  qué  penitencia  de  criados! 

ESCENA  IV 

DOÑA  CARLOTA  ó  INÉ3 

Inés  ¿Pero  qué  es  eso,  mamá?  ¿Qué  te  pasa? 

Carl  ¿Qué  me  ha  de  i)asar?  (¿te  esos  criados  van 

á  acabar  conmigo.  ¡Mira  lo  que  han  hechol 
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(Indicando  la  segunda  puerta  izquierda  donde  se  han 
r  to  los  platos. 

Iní:s  Fero  si  es  que  los  pones  nerviosos  con  tus 

riñns. 

(/ARL  ¿Nerviosos,  eh?  Los  criados  no  tien3n  ner- 

vios. 

Inés  ¡MMmá,  por  Diosl 

Cari-.  ¡Solo  me  faltaba  eso!  Qué  tú  los  disculpa- 

ras. (Ruido  ticntro  romo   de   ciislnleria  y  loza  que  se 

rompe.)  ¿Lo  ves?  ¡Si  me  van  á  dejar  sin  va- 
jilla! 

Inés  l'ero,  mamá  .. 

Carl.  ¡Déjame!   Esto  3^a  no   se  puede   aguantar. 

(Vase  furiosa  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  V 

INÉS  y  RAMÓN  por  el  foro 

Inés  ¡Pobre  mamá!  V03' á  ver... 

RaiM.  ¿Se  puede?  (('on  unas  cuiínlas  flores  en  una  bande- 

ja  de  mimbre.) 

Inés  Pase  usted,  Ramón. 

Ram.  Aquí  traigo  estas  flores. 

Inés  Kstá  bien.  Vamos  á  colocarlas  aquí.  (En  la 

jardinera    de    cristal    que    hHbra  en  el  centro    de   la 
mesa.) 

Rmm.  Pn-ece  que  se  ha  roto  algo  hacia  la  cocina. 

Jnés  Sí,  no  fc^e  que  híibrá  sido. 

Carl.  (Dentro.)  ¡Auim-iles!  ;Estúpidosl 

Man.  j     ,         .  o  » 

Juana  »'     (^^em.)  Señora... 

Carl.  (ídem.)  ¡Largúense  ustedes  en  seguida! 

Man.      i     /         V  ,,,       -  T 

TíTAxt       i     (ídem.)  01,  scuora,  que  nos  largaremos. 

Carl  (ídem.)  ¡Ahora  mismo!  ¡Quítense  ustedes  de 

mi  vistn! 
Man.      i     (í.iem  )  Sí,  señora,  no  se  apure  usted  tanto. 

Juan  \      j       (Habían  los  ires  á  un  tiempo,  dan  Jo  á  la   riña  toda  la 
verdad  posible.)  • 

Inés  No  sé  para  qué  le  contestan. 

Ram.  ¡Claro!  No  saben  llevarle  el  genio...   La  se- 

ñora es  muy  buena. 
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Inés  Ya  lo  creo. 

Ram.  Hay  que  liacer  lo  que  yo.   ¿Que  me  llama 

animal?  ¡Bueno!  ¿Que  me  tira,  como  ayer^ 
un  manojo  de  zanahorias  á  la  cabeza?  ¡Bue- 
no! ¿Que  le  pregunto  alguna  cosa  y  me  man- 
da á  escarbar  celiollinos?  ¡Bueno!  Pues  voy 
y  l(^?  escardo...  Después  de  todo,  esa  es  mi 
obligación. 

Inés  Dice  usted  bien.  (Se    dirige  ai   piano  y   S9   sienta 

en  la  banqiieln.) 

K.AAi,  ¡Ed  claro!  ¡Si  es  lo  que  yo  digo!  Hay  que  sa- 

ber llevarle  el  genio.  ¿Desea  la  señorita  alga 
-   más? 

Inés  Nada,  Ramón,  muchas  gracias. 

Ram.  Me  voy  á  la  huerta.  Quede  usted  con  Di(>s,. 

señorita. 

Inés  Adiós,  Ramón.  (Vase  Ramón  por  el  foro.  Inés  em- 

pieza á  tocar  una  pieza  cualquiera.) 


ESCENA  VI 

INÉS  y  DOÑA  CARLOT  \  por  la  segunda  izquierda. 

Carl.  ¡Vayan  muy  enhoramala!   ¡No  sé  cómo  he 

pocÍ¡<lo  contenerme!  ¡Jesú.s!  ¡Qué  dichosos 
criados!  ¡El  mejor  merecía  estar  en  presidio 
toda  la  vida!  ¡Pero,  hija,  calla  por  Dios  y  no 
me  atormentes  con  ese  cencerreo!...  (inés  no 

la  oye  y  sigue  locando.)  ¡lués!  (Sigue  tocando.)  ¡lllésl 
(Muh   fuerte.) 

Inés  ¡Jesús,  mamá,  qué  susto  me  has  dado!  (De- 

jando de  tocar.)  Estaba  estudiando  esta  melo- 
día... ¡Verás  qué  benita  esl 

Carl.  ¡Sí!  Para  melodías  estoy  yo  ahora. 

Inés  ¿Pues  qué  pasa? 

Carl.  Que  acabo  de  despedir  á  Juana  y  á  Manuel. 

Inés  ¿Es  de  veras?  Voy  yo  á... 

Carl.  De  ninguna  manera.  Ya  les  he  dicho  que 

salieran  por  la  puerta  del  corral;  que  no 
quiero  verlos  delante  de  mi  (p..san  por  el  foro- 

escalinata  del  jardín,  de  izquierda  á  derecha,  Manuel 
y  JuHua.  El  primero  con  un  maletín  y  la  segunda  de- 
pañuelo y  mantón  con  u'i  gran  lío  de  ropa.) 
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Inés  ÍVro  Im?  ido  á  ilc-pcdirlos  precisamente  lioy 

(Hit!  U'iíciiios  coiiviJa^.lo.'-'. 

Carl.  h^í,  pc'ñur. 

Inés  ¿\  (inien  va  ñ  servir  ala  mesa? 

Oarl.  I'ih.'s..   11)  losó. 

IsÉs  Jlas  li(>clio  mal,  mamá. 

Carl.  Mal  ó  hicii,  \a  está   licclio;   conrjuo   nójnmo 

en  |>.i/  y  no  me  pon'j.is  más  nerviosa  de  lo 
fjne  estoy.  Servirá  lian.óu. 

Inés  ^JiMUMm? 

Caul.  íS:;  llám:de 

Inés  J»uen",  le  llaniaró.  (vnsc  ni  ím) 

Caiu..  'J'iene  nizón  la  idn;i;  pero,  fj\\>é   lo  vamos  á 

liaccry  Se  le  sub;)  á  una  la  sani^.rc  a  l.i  ea- 
Ix'Zíi...  y  íjuc  no  ])Ucdo.  vamos,  lu)  puedo 
con  los  eri:i(lt»s  resj)i)ndoiM  s. 

Inés  Ahí  viene,  manía.  iSo  v.-iyas  á  despe<l¡r  tam- 

bién á  Ivamóii  y  tengamos  cpiu  servirnos 
nosotras. 

Oarl.  Miía,  niña;  que  r.o  estoy  para  bromitcs. 


ESCENA  VII 

DOÑA  CARLOTA,   INÉS  y  RAMÓN 


(oes.ie  oi  f.»ro  )  ¿Hay  ])crmiso? 
Tase  u.-tud: 


Uam. 

(/ARL. 

R\M.  La  señora  dirá  qué  me  mnuíla   (O 

€AkL.  (M.iía  u-ted,  llamón.  Va  s:d)rá  ns  eil  que  aca- 

bo de  des|»edir  á  .Juana  y  á  Manuel. 

Ram,  Sí,  ¿enora;  ya  lo  sé. 

Carl.  Necesito  que  hoy  haga  usted  las  veces  del 

criado. 

Ram.  Como  mande  la  señora. 

Carl.  Supongo  que  usted  sabrá  servir  á  la  mesa. 

Ra.\i.  ¡Sí  señora,  ya  lo  creo!   Con   traer  la  comida 

y  llevarse  los  platos  sucios  . 

C\i?l.  Üien;  pero,  ¿sabe  ust<-d  servir  ])or  detrás? 

Ram.  ¿Ci')nío  dice  la  señ(»ra? 

(3a rl.  ¿Que  si  sabe  u.-ited  servir  por  detrás? 

(l)      Derecha  del  ador".  Inés.— Ramón.— Carlota. 
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Ham.  (nióndosc  csiñpi.inr.  cute.)  ¡Jó,  jé!  ¡Qnc   bromas 

licué  la  s-eñora! 
C  Rí..  No  sea  usícmI  m.-ijadero. 

IÍA\f.  Huello.  (Pi  nióiKlose  serio  (Je  pronto  ) 

(Jarl.  I'ro^niiito  si .. 

Inés  N<»  te  moleste?,  mamá;  el  pobre  Ramón  no 

rnlicnde  \\\ús  quede  jardineiía. 
R\\T.  N<>,  señoia,  no  entiendo  ni;H  f|ue... 

Carl.  X'avn    usted   con    Diop,  lnnnhre,  vaya  nsted 

C!»n  Dios.  Me  esti  tistcd  poniendo  nerviosa 

oon  esa  enrabie  c?túj);«Io. 
Ram.  ¡I)Uí'Iio!    Ya    uie  voy.  (a  in.'s.)  ¿F.o  ve  usted? 

ll:iy  que  saber  llevarle  el  genio.  ;^So   dirige  al 

fo.o) 
Carl.  ¡  Ab!  Oiga  usted. 

Ram.  (Volviendo.)  Mándeme  la  señora. 

Carl.  Dentro  de  poco  debe  Uegtir  el  mixto  de  San- 

t;in<!er. 
Ram.  Sí.  P(  ñora. 

Car.  J'"slé  usted  con  cuidado,  porque  vendrán  dos 

c.diMlleros  á  visitarnos. 
Ram.  Si  (piiere  la  señora  (]ne  vnya  á  la  estación... 

Car.  So  es  preciso.  1^1  jeíe  se  encargará  de  diri- 

girlos por  el  atajo. 
Ram.  Como  quiera  la  señora,  (.suoua  la  cimpana  de  en- 

ItndH  í-.l  jardín.) 

Car.  ¡Ay,  Dios  mío,  si  ya  estnrán  abí!  ..  Vaya  us- 

te<l  á  ver.  (v.ise  Kjimon  )  Yo  no  sé  cómo  nos 
vamos  á  arreglar. 

Inés  No  te  a|iures,  mamá.  Ya  nos  arreglaremos 

como  podamos. 

Ram.  (n^^sde   ei   f.r..)  Los  señores   marqueses   de 

Qtiintanilla. 

Car.  ¿Los  mar<|ueses? 

Inés  Mealrgrí). 

Car.  J)ígales  usted  que  pasen.  Nos  bemos  salva- 

do Vendnin  en  cocbe,  y  nos  dejaián  á  Jier- 
nardino  el  lacayo.  Ese  mucliaebo  es  una  al- 

baja.  (se  dirigen  Ins  dfs  al  loro  ) 

Marq.         (Dentro  )  Sí,  puedes  desenganchar;  no  le  des 
agua  basta  que  yo  te  avise. 
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ESCENA   VIII 

TMCHAS.  MARGARITA  con  abrigo  largo  ó  cubre   polvo  y  sombrero 
con  velo.  Luego  el  MARQUÉS 

•Car  [Tanto  bueno  por  íiquí!  ¡Pasen  ustedes  ade- 

Jante!  ¿Qué  tnl,  iMaríjiiesa?... 

Maro.  ¡Mi  querida  Carlota!  (seabrizan  y  besan.) 

Cak.  Usted  siempre  tan  guapa  3^  tan  elegante. 

Marg.  Muchas  gracias.  V  tú,  nioní-ima,  ¿qué  tal? 

Inés  Hieu;  ¿\'  usted,  JVLirquesa?  (se  besan. ^ 

Makg.  Perfectamente,  gracias. 

MarQ.  (Presentándose.)  ¡Oil,  Señoras! 

Car.  Marqués... 

Marq  .  Saludo  á  ustedes  con  Jas  palabras  del  ángel: 
Laus  tibi  Chrisfi. 

Maro.  P«rn,  hombre,  por  Dios,  si  las  palabras  del 
ángel  no  son  esas. 

Marq.         ¿No?... 

Maro.         ¡áon:  Ave  María. 

Marq.  ¡Ay,  es  verdad!  Había  confundido  los  lati- 
nes. Bueno;  en  el  campo  todo  pasa,  (saluda  á 

Carlota  y  á  Inés.) 

Car.  ¡Cuánto  agradecemos  á   ustedes   esta  visi- 

ta! a). 

Maro.  Ayer  supimos  por  el  peatón  que  habían  lle- 
gado ustedes  de  Outaneda. 

Car.  Sí,  hace  cuatro  días. 

Maro.         ¿Y  qué  tal?  ¿Se  han  divertido  ustedes? 

-Car.  No  se  ha  pasado  mal. 

Inés  I^ig:i  usted  que  no,  que  yo,  por  lo  menos, 

rae  he  aburrido  mucho. 

Makg.  ¡lis  natural!  Había  que  guardar  ausencias. 
(Apnrie  a  Inés.)  ¿Cómo  vau  esos  amorcs? 

Inés  Ya  le  contaré  á  usted. 

Car.  Tomen    ustedes   asiento.  (Se  sientan.  Inés  en    la 

silla  que  está  á  la  derecha  del  velador.  Mar<iués  y  Car- 
lota cu  ¿os  süIhs  311  el  primer  término  izquierda.  Mar- 
, garita  permanece  en  pie.) 


(1)      Inés.— Margarita.— Marqués.— Carlota. 


15 


Marg, 

Car. 
Marg, 


Car. 
Maro, 


Car. 
Marq 


Car. 
Marq. 


Carl. 

Marq 
Marg. 


Marq. 


Marg 


Venimos  á  invitar  á  ustedes  para  la  gira  de 
pasado  mañana. 
¿Otra  gira? 

Sí,  hija,  sí.  Ustedas  no  saben  vivir  en  el 
campo.  Tenenjos  proyectada  una  expedición 
al  picacho  de  la  V'e.eta. 
Buena  estoy  yo  para  subir  á  los  picachos. 
Subiremos  en  burros.  Ya  está  todo  dispues- 
to. Vendrán  varias  familias  de  Torrelavega. 
Seremos  unos  treinta.  Ya  verán  ustedes  lo 
que  nos  div-rtimos  ¡Ah!  Y  para  la  semana 
que  viene  tengo  ya  pensada  otra  excursión. 

(Va  á  sentarse  al  lado  de  Inés.  Hablan  bnjo  las  dos.) 

¡Pero  esta  señora  es  infatigable! 
No  lo  sabe  usted  bien,  listos  días  pasados 
tuvimos  varios  huéspedes  de  Santander, 
Aquella  casa  era  un  jubileo.  No  había  un 
momento  de  tranquilidad.  Por  la  mañana, 
de  caza  ó  de  pesca;  por  la  tarde,  paseos  en 
coche  ó  á  caballo,  y  por  la  noche,  juegos  de 
prendas,  baile  y  chnradas  re|)resentadas. . 
¡Las  diabluras  que  se  le  ocurren  á  mi  mujer) 
A  su  lado,  no  hav  manera  de  aburrirse. 
¡Ya,  ya! 

A  mí  me  ha  hecho  cambiar  por  completo» 
Yo,  que  antes  de  casarme  era  un  hombre 
melancólico  y  taciturno,  ahora,  ya  lo  ve  us- 
ted^ estoy  siempre  como  unas  castañuelas. 
La  verdad  es  que  Margarita  tiene  un  carác- 
ter encantador. 
Angelical,  señora,  angelical. 
(Aparte  á  Inés.)  No  tcmas;  cucuta  desde  luego 

con  mi  protección.  (Se  levamay  sediiige  á  Car- 
lota )  ¿Conque  Carlota, quedamos  en  que  ma- 
ñana dormirán  ustedes  en  Fresneda?  No  me 
(liga  usted  que  no,  porque  me  incomodaré; 
y  ya  sabe  Aquilino  cómo  soy  yo  cuando  me, 
incomodo. 

¡Ahí  ¡Terrible)  En  los  dos  años  que  llevamos 
de  matrimonio,  me  ha  dado  cada  disgusto..'. 
No  tienen  ustedes  más  que  ver  esa  cara..: 

(Haciéndole  una   caricia.) 

¡Tonto!  (Con  zalamería.)  Bueno;  no  hablemos, 
más  del  asunto...  Contamos  con  ustedes.  Y 


—  1(i  — 
nliora  v.-ímono?,  jiorqne  cfjtns  señoras  tienen 

Cnn\  j(l:ul<n<<.  (se  1*  vrtiiinii  ledos.) 

Carl.  ¿Cómo   ni.irc'h.'irM'r'   De   ninguna   manera. 

J'ues  no  f.iltalia  más. 

í\És  Quédenf^e  n^lcde.'^  liasta  la  tarde. 

Marq.  ¿(Jonípic  eonvidadosV  ¡I'^s  verdad!...  Ahora 

me  lijo.  (Mirniid.)  ]:i  nicsii.)  ¿Tienen  ustedes 
Imé.^i  edesV 

Cari.  No,  Rcñor.  Esperamos  en  el  mixto  á  dos  ca- 

balien  s  de  Madrid,  que  están  veraneando 
en  í^antander.  Supongo  que  se  quedarán  us- 
tedes á  ulnKírzar. 

Marq.         Jiueno, 

Marg.         Tero,  jiijo.  .  ¡Si  hemos  almorzado  para  salir! 

Marq.         ¿Y  (juéy 

Ma.-<g.  ¿Cómo  y  qué?  Que  no  es  posible  que  tengas 
apetito. 

Marq  .         Pues  lo  tenp:o.  Con  permiso  de  ustedes.  (Como 

iinn  raja  «le  siOclrclión.) 

Maro.         ¡Tero,  Aquilino! 

Cakl.  J'éjele  usted 

Marq.  Ko,  ¡«i  no  me  dejmá  Es  en  lo  único  que  me 
contraría:  siempre  me  está  ta¿ando  la  ra- 
ción. 

Maro.  I.o  liago  por  tu  hien.  Ya  sabes  lo  que  te  dijo 
el  médico  de  Sohjón  Necesitas  mucho  ré- 
íiimen  en  las  conJdas. 

Marq.  Tonterías  *le  los  niédicos.  Tengo  un  estóma- 
go a(hniral)le  y  capaz  de  digerir  baldosines. 

(ion  Irt  l.oort  lli  na.^ 

Carl.  J.o  creo.  Nada,   nada;  almorzará  usted  con 

nosotros.  V,  á  j)ropósito.  Van  ustedes  á  ha- 
ce ]-me  un  favor. 

Maro.  U^t(•d  dirá. 

Cakl.  Me  íijiuro  (]ue  seguirán  ustedes  con  el  mis- 

líío  lacayo,  con  liernar<lino. 

Marq.         Sí,  señor».  Es  im  excelente  muchacho. 

Cahl.  JJueno;  pues  mándenle  ustedes  subir. 

Maro.  ¿Cómo  subirV  Si  se  ha  quedado  en  Fres- 
neda. 

Carl.  ¿Eii? 

Makg.         liemos  venido  solos. 

Marq,  Margarita  se  ha  empeñado  en  estrenar  la 
^karrelíe  que  nos  mandaron  de  Bayona. 
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Maro.  Hetrios  venido  escapados. 

Marq  .  Demasiado  escapados.  Esta,  cuando  coge  las 
riendas,  es  terrible.  De  Fresneda  á  aquí  hay 
dos  leguas  largas. 

Marg.         Catorce  kilómetros. 

Marq.  Bueno;  pues  los  hemos  recorrido  en  cuaren- 
tena y  siete  minutos.  ¡Una  barbaridad!      ' 

Jnes  ¡Si  que  es  correr! 

Marg.         Pues  no  nos  ha  ocurrido  nada. 

Marq.  Afortunadamente;  pero  yo  bien  creí  que  nos 
estrellábamos. 

M/'RG.  ¡Qué  miedoso  eres!  No  tienen  ustedes  idea 
de  la  cara  de  espanto  que  ponía  cuando  yo 
apuraba  un  poquito  á  la  jaca. 

Marq.  Naturalmente.  Como  que  yo  venía  diciendo 
todo  €l  camino:  «¡Que  no  tropiece  la  jaca, 
Dios  mío!  ¡Que  no  tropiece!»  Porque  lo  que 
es  si  llega  á  tropezar,  no  es  salto  mortal  el 
que  dan  los  señores  marqueses.  ¡Sí!  Ríete. 
Pero  lo  cierto  es  que  todavía  no  me  ha  sali- 
do el  susto  del  cuerpo.  (Come  otra  raja  de  sal- 
chichón.) 

Inés  Pero,  por  lo  visto  el  susto  no  le  ha  quitado 

á  usted  el  apetito. 

Marq.  Al  contrario.  Con  la  excitación  nerviosa  se 
me  aumenta. 

Car.  Pues  crean  ustedes  que  me  contraría  mucho 

el  que  no  se  hayan  traído  á  Bernardino.  El 
me  hubiera  sacado  del  aprieto. 

Marq  .         ¿Qué  aprieto,  señora?  (1). 

Car.  Me  encuentro  sin  tener  quien  sirva  á   la 

mesa.  Acabo  de  despedir  á  la  doncella  y  al 
criado. 

Marg.         ¿Sí? 

Car.  Sí,  hija,  sí.  Y  3^a  ve  usted  qué  compromiso. 

Si  los  convidados  fuesen  de  confianza,  me- 
nos mal;  pero  se  trata  precisamente  de  un 
hombre  de  cierto  cumplido  para  mí.  Nos 
hemos  conocido  en  Ontaneda.  Ya  le  verán 
ustedes;  es  una  persona  muy  agradable  y 
muy  .simpática,  y  que  se  expresa  con  una 
elegancia  y  con  una  distinción... 


(l)      Inés    Margarita,  Carlota,  Marqués. 
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Inés  Por  Dios,  mamá,  no  exageres.  El  señor  de 

Molina  será  tocio  ^o  elegante  y  distinguido 
que  quieras,  ¡pero  lo  que  es  simpático!... 
Como  el  sobrino  se  le  parezca... 

Car,  El  sobrino  es  uu  muchacho  de  mucho  pro- 

vecho y  de  seguro  porvenir.  Yo  no  le  conoz- 
co, pero  su  tío  asegura  que  es  un  joven  que 
ha  terminado  brillantemente  su  carrera  de 
filosofía. 

Marq.         ¿Es  filósofo?  ¡Bonita  carrera! 

Inés  Preciosa. 

Car.  Por  poco  que  valga  siempre  valdrá  más  que 

el  mequetrefe  que  te  levantó  de  cascos  en 
Madrid. 

Inés  No  lo  creo  yo  así. 

Car.  Lo  creo  yo,  y  basta. 

Marq.         Señora,  por  Dios. 

Marc, .  Vamos,  Carlota,  no  se  incomode  usted. 

Car.  Ustedes  perdonen;   pero  hoy  los  maldi  os 

criados  me  han  puesto  los  nervios  de  punta. 
No  va  á  tener  más  remedio  que  servir  el  al- 
muerzo la  cocinera.  Ustedes  ya  la  conocen. 
La  pobre  guisa  muy  bien,  pero  la  facha  es 
imposible.  Tiene  una  cara  capaz  de  quitar 
el  apetito  á  cualquiera.  ¿Qué  van  á  decir 
esos  caballeros? 

Marg.  Pues  hija,  dirán  que  tiene  usted  una  criada 
mu}^  fea;  pero  no  creo  que  exijan  que  les 
sirva  á  la  mesa  la  Venus  de  Milo. 

Marq.  No;  la  Venus  de  Milo  no  podría  servir,  por- 
que no  tenía  brazos. 

Car.  ¡Nada!  ¡Que  no  })uede  ser!  Ahora  que  recuer- 

do ..  El  hijo  de  uno  de  los  mozos  de  esta- 
ción ha  estado  de  camarero  en  Santander. 
Voy  á  escribir  al  jefe  para  que  me  lo  man- 
de... Ustedes  son  de  c  ¡nfianza.  Con  su  per- 
miso voy  arriba  á  poner  cuatro  letras,  (vase 

primera  derecha.) 

Mau(í.         Vaya  usted,  vaya  usted, 

Marq.         Yo  voy  un  momento  á  la  cuadra.  No  me  fío 

del  jardinero. 
Inés  Hace  usted  bien;  porque  á  ese  en  sacándole 

de  su  obligación... 
Makq.         Me  llevaré  un  panecillo. 
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Marg. 

Pero,  hombre,  no  seas  glotón. 

Marq 

¡Si  es  para  la  jaca,  mujer!... 

Marg. 

¡Ah! 

Marq. 

Adiós,  gruñona. 

Marg. 

Adiós,  tragaldabas. 

Marq. 

Hasta  luego,  nena,  (vase  por  ei  foro.) 

Inés 

Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  IX 

margarita    é    INÉS 


Marg 


•Inés 


Marg 
Inés 
Marg. 
Inés 

Marg, 

Inés 


Marg. 

Inés 


Maro. 

Inés 


Marg. 

-Inés 
Marg. 

Inés 


(Qne  baja  del  foro,  después   de  despedir  al  Marqués  ) 

Vamos  á  ver.  Ahora  que  estamos  solas.  ¿Qué 
proyectos  de  boda  son  esos?  (1). 
Pues  nada;  cosas  de  mamá  y  de  ese  otro  ca- 
ballero, que  se  empeñan  en  que  he  de  dejar 
á  Rufino,  y  yo  no  le  dejo.  ¡Vamos!  Le  quie- 
ro muchísimo.  Y  él  me  adora.  Me  lo  dice  en 
todas  sus  cartas.  Verá  usted  la  de  ayer. 
¿Os  escribís  con  frecuencia? 
Todos  los  días. 

Así  me  gusta.  Veamos  esa  carta. 
La  tengo  arriba,  pero  me  la  sé  de  memoria. 
Me  las  aprendo  todas  de  memoria. 
¿Si,  eh? 

Como  aquí  no  tengo  que  hacer,  me  encierro 
en  mi  cuarto,  y  alli,  es  claro,  con  tanto  y 
tanto  leerlas  me  las  aprendo  en  seguida. 
Es  natural. 

Verá  usted.  (Recitando.)  «Inesita  de  mi  vida, 
de  mi  alma  y  de  mi  corazón.»  Todas  prin^ 
cipian  así. 

Es  un  joven  de  mu};  buenos  principios. 
«Cada  día  que  pasa  se  me  hace  más...»  No; 
esta  es  la  de  anteayer.  Como  todas  son  tan 
parecidas  me  confundo. 
No  tiene  nada  de  particular. 
Esta,  esta  es.  «Tengo  mis  temores.  .» 
No  temas  nada.  Tu  mamá  no  nos  oye. 
No;  si  esto  es  lo  que  me  dice  Ruñno. 


(l)      Inés.  Margarita. 
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Marg.  ]Ah! 

Inés  «Tengo  mis  temores  de  que  me  olvides.  L». 

ausencia  se  prolonga  demasiado-  Yo  te 
quiero  más  cada  día.  Para  tí  son  todos  los 
latidos  de  mi  corazón.  La  idea  de  que  pue- 
das ser  de  otro  me  atormenta  de  un  modo. 
horrible.  A  veces  pienso  en  el  suicidio...» 
Mapg.  ¡Qué  barbaridad! 

Inés  Esto  del  suicidio,  me  lo  repite  cada  tres  ó 

cuatro  días. 
Maro.  ¡Vamos,  sil  Es  un  suicida  á  tercer  turno.... 

►Sigue. 
Inés  «Temo  que  las  reflexiones  de  tu  mamá  lle- 

guen á  robarte  mi  cariño.  Si  me  olvidas  se- 
rás la  más  ingrata  de  las  mujeres,  y  yo...» 
M.\RG.  P^l  más  desgraciado  de  los  hombres. 

Inés  Justo.  «Mi  única  ilusión  ..  Mi...» 

Maro.  Oye,  ¿es  larga  la  carta? 

Inés  Las  cuatro  carillas. 

Maro.  Bueno;  pues  bastí.  Ya  me   figuro  lo  demás. 

Que  tú  eres  su  única  ilusión  y  que  no  vive 
sin  ti  y  que  si  no  le  quieres  se  suicida. 
Inés  ¡Eso! 

Maro.  ¿Y  tú  le  quieres  mucho,  verdad? 

Inés  Muchísimo.   ¡Como   que  es  el  primer   novio- 

que  he  tenido! 
Maro.  Pues  si  le  quieres  y  él  se  lo  merece,  haces 

muy  bien  en  no  ohidarle.  (1) 
I  ts  Eso  digo  yo,  pero  mamá... 

-"^^ARG.  ¡Ah!  oye.  ¿Y  qué  cosa  es  ese  señor  de  On- 

taneda? 
Inés  Pues  mire  usted,  la  verdad.  Es  un  caballero- 

muy  adulador  y  muy  fastidioso.  Mamá  es 
demasiado  buena  y  dice  que  no;  pero  á  mi 
se  me  figura  que  es  muy  interesado.  Cuan- 
do paseaba  conmigo  no  hacía  más  que  pre- 
guntarme si  esta  finca  era  muy  grande  y 
producía  mucho;  y  si  en  Madrid  vivíamos 
en  casa  piopia  y  si  estábamos  abonadas  á 
los  teatros 
Marg.  Vamos,  sí.  Un  investigador  de  Hacienda. 

Inés  A  mí  me  es  muy  antipático.  Créame  usted  ^ 


(l)      Margarita,  Inés. 
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Marg. 

Inés 


Marg. 

Inés 

Marg. 

Inés 


Marg. 


Lo  creo. 

Y  su  sobrino  será  todo  lo   bueno  que  quie- 
ran, pero   para  mí  como  si  no.  O  me  caso 
con  Ruñno  ó  no  me  caso  con  nadie, 
jliravo!  Así  me  gustan  á   mí  los  caracteres. 
¿No  tengo  razón? 

¿No  has  de  tenerla,  hija  mía?  Cuenta  con- 
migo, y  yo  procuraré  convencer  á  tu  mamá. 
Bien  dice  Rufino  en  la  cuarta  carilla:  «Po- 
días casarte  con  otro  y  ser  feliz;  pero  nadie, 
nadie  en  el  mundo...» 

Tu  mamá  viene.  Guarda  esa  carta;  digo, 
cieira  esa  boca. 


ESCENA  X 

DICHAS,  DOÑA  CARLOTA  por  la  primera    derecha  y  el  MARQUÉS 
por  el  foro. 

CaRL  .  (Saliendo   con    una   carta  en  la  mano.)  No  dirá  U8- 

ted,  marquesa,  que  no  les  trato  con  toda 
confianza. 

Marg.  No  faltaba  más. 

Darl.  Daría  algo  de   bueno  porque  el  tren  viniera 

con  retraso.  Mira,  niña;  llama  á  Ramón. 

Inés  Voy.  (va  ai  foro.) 

Carl.  Veremos  si  el  Jefe  me  proporciona  lo  que 

le  pido. 

Inés  (i.iamando.)  ¡Ramón! 

Marq.  (saiieado  por  el  foro.)  Ahora  Vendrá.  Está  aca- 
bando de  echar  el  pienso  á  la  jaca.  ¡Pobreci- 
ta!  ¡Lo  que  ha  sudado!  (a  Margarita.)  Me  mi- 
raba con  una  cara  tan  expresiva,  como  di- 
ciéndome:  «¡Buen  sobo  me  ha  dado  la  seño- 
ra! ¡Coja  usted  las  riendas.  Marqués,  coja 
usted  las  riendas!»  Hay  animales  muy  inte- 
ligentes. 

Marg.         Sí,  y  maridos  muy  miedosos. 

Car.  Oye,  Inés,  haz  el  favor  Je  ir  á  la  cocina,  y 

ayuda  á  la  pobre  Nicolasa. 

Inés  En  seguida,  mamá. 

Marg.         Voy  contigo. 

Car.  Pero,  Marquesa,  por  Dios... 
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Marg.         fSí,  señora;  ó  somos  ó  no  somos  de  confian- 
za. Vamos,  vamos  á  ver  ese  menú. 
Car.  Pero  .. 

Maro.  Déjela  usted.  ¡Si   ella  goza  con  esas  cosasl 

(Vanse  Inés  y  Margarita  por  la  segunda  izquierda.)  Els 

muy  competente  en  culinaria.  El  otro  día 
me  puso,  hechos  por  ella,  unos  huevos  á  la 
holandesa,  adornados  con  rábanos,  pimien- 
tos y  aceitunas,  que  eran  una  preciosidad. 
Saber,  sabían  muy  mal,  no  se  podían  comer; 
pero  eran  una  obra  de  arte. 
Car.  Yo  sentiré  que   el  almuerzo  de  hoy  no  sea 

digno  de  ustedes,  (suena  la  campana  de  la  verja.) 

¡Ay,  Dios  mío! 

Marq.  ¿Qué  le  pasa  á  usted,  señora? 

Car.  Que  deben  de  ser  ellos.  Y  yo  sin  mandar 

esta  carta...  Retrasaremos  el  almuerzo  todo 
lo  posible.  Con  permiso  de  usted  voy  á  ver... 

(Se  dirige  al  foro.) 

Mol.  (centro.)  Que  si  no  están  visibles,  las  espera- 

remos. 
Car.  Sí,  ellos  son. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  RAMÓN,  el  SEÑOR  MOLINA  y  ERNESTO 

k 

Ram.  (saliendo  por  el  foro.)  Los  señores  forastei'os. 

Car.  Sí,  ya  sé.  Lleve  usted  esta  carta  á  escape. 

Ram.  ¿a  quién'? 

Car.  Al  jefe  de  estación. 

Ram.  Voy.  (vase.) 

Car.  Muy  buenos  días.  Pasen  ustedes  adelante. 

Mol.  (En  el  foro.)  ¡Ah,  señora! 

Car.  Señor  de  Molina,  veo  con  gusto  que  ha  cum- 
plido usted  su  palabra. 

Mol.  Sería  yo  un  ingrato  no  aceptando  su  amabi- 
lísima invitación.  Mi  sobrino  Ernesto... 

Ehn.  Señora... 

Car.  Tengo  muchísimo  gusto  en  conocerle. 

Mol.  (Apañe  á  Carlota.)  ¿Qué  le  parccc  á  usted? 

Car.  (j  Muy  guapo!) 
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J\lüL.  (Es  de  familia.)  (1). 

Cau.  El  señor  marqués  de  Quiníanilla,  que  ha  ve- 

nido con  su  señora,  y  que  nos  honrará 
acompañándonos  á  almorzar. 

Mol.  Caballero... 

Ca!-!.  El  señor  de  Molina  y  su  sobrino. 

Marq.         Servidor  de  ustedes. 

Mol.  Me  congratulo  de  estrechar  la  mano  á  uno 

de  los  aristócratas  de  más  acrisolado  abo- 
lengo. 

Maro.  Muchísimas  gracias.  (a1  inclir:arse  ios  dos,  se  tro- 

piezan las  catezes.)  No;  no  ha  sido  nada. 
Mol  ¿y  la  señora  Marquesa? 

Marq.  Por  adentro  anda. 

Moi..  Tendré  un  verdadero  honor  en  ponerme  á 

sus  pies.  (Haciendo  una  profunda  reverencia.) 
Marq.  Muchísimas  graciat^.  (inclinándose,  pero  á  distan- 

cia, para  evitar   el   choque.)    (¡Qué     fino     CS    CSte 

hombre!) 
Car.  Tomen  ustedes  asiento. 

Mol.  Con  mil  amores. 

Marq  .         Antes  ustedes.  Yo  aquí  soy.  como  de  la  casa. 

^Se  sientan  los  cuatro.)  (2). 

Mol.  Estoy  encantado,  señora,  de  la  belleza  in- 

comparable de  este  paisaje.  Y  mi  sobrino 
también.  (Habla  algo,  hombre.) 

Ern.  Sí,  señora;  es  precioso. 

Mol .  La  frescura  de  esto  ambiente,  la  frondosidad 

de  esas  arboledas,  el  eterno  verdor  de  esas 
campiñas...  ¡Ah!  ¡Esto  es  delicioso,  delicio- 
so! ¿El  señor  Marqués  veranea  también  en 
este  paraisoV 

Marq  No,  señor;  nosotros  vivimos  más  lejos.  En 

Fresneda.  A  dos  leguas  de  aquí. 

Mol.  f^Pero  los  inviernos  los  pasan  ustedes^  en  la 

corte?  Le  conozco  á  usted  mucho  de  vista^ 

Marq  .  Puede  ser;  pero  hace  lo  menos  ocho  años 

que  no  voy  á  Madrid. 

Mol.  ¿No? 

Marq.         No,  señor;  invernamos  en  Burgos. 

Mol  Pues  juraría  que  la  fisonomía  de  usted...  jAhl 


(1)  Marqués  —Ernesto.— Molina.— Carlota. 

(2)  Marqués.— Ernesto.— Molina.— Carlota. 
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¡Ya  caigo!  Le  confuixlo  á  usted  con  el  em- 
bajador de  Austria,  que  se  le  pareced  usted 
muchísimo. 

Mar^  .         ¿Sí?  No  lo  sabía. 

Ern.  (En  seguida  se  corta  mi  tío.) 

Mol.  í^ues  esto  es  precioso,  precioso.  Y  esta  pose 

síón  debe  de  ser  una  delicia.  El  jardín  es 
digno  de  Versallefe. 

Carl.  ¡Por  Dios! 

Mol.  ¡Oh!  Sí,  señora.  Razón  tenía  usted  cuando 

me  decía  en  Ontaneda  que  aquí  los  días  se 
'  le  pasaban  sin  sentir.  Y,  á  propósito  de  On- 

taneda. Aquellas  aguas  le  han  sentado  á  us- 
ted á  maravilla.  La  encuentro  á  usted  de 
mejor  semblante;  con  una  fisonomía  más 
animada;  en  una  palabra,  más  joven;  y  ¿por 
qué  no  decirlo?  más  hermosa. 

Marq.         (¡Anda,  anda!) 

Carl.  Usted  siempre  tan  galante. 

Mol.  Diga  usted  justo  y  me  hará  usted  justicia. 

Carl  Muchas  gracias.  Con  permiso  de  ustedes. 

(Se  levanta  y  va  al  foro.) 
Mol.  Usted  lo  tiene.  (Se  levantan  todos.) 

Carl.  (Voy  á  ver  si  viene  ese  hombre.) 

Ern.  (a  Molina.)  ¡Pero,  tío,  por  la  Virgen!  ¿Llama 

usted  joven  y  hermosa  á  esa  s  ñora? 

Mol  (No  seas  tonto.  Tú  dedícate  al  santo,  que 

yo  me  encargo  de  prepararte  la  peana.) 

Carl.  (Quiá,  no  parece.)  (Hajando.)  ¿Ustedes  no  ten- 

drán prisa  de  almorzar? 

Mol.  Señora,  nosotros  estamos  comj)letamente  á 

sus  órdenes.  Pero  ¿y  la  encantadora  Inesita? 
¿Por  dónde  anda? 

Carl.  Ahora  saldrá.  ¡Voy  á  llamarla!  ¡Inés! 

Mol.  ¡Ya  verás  qué  criatura!  ¡Es  un  ángel!  (a  Er- 

nesto.) 

Carl.  ¡Usted  la  mira  con  muy  buenos  ojos!  ¡Inésl 

Mol.  Es  digno  capullo  de  tan  hermoso  rosal. 

Carl.  ¡.Jesús,  qué  cosas  dice  este  señor  Molina!... 

Pero  esa  chiquilla...  ¡Inés! 

MaRG.  (Presentándose  con  el   deluntal  y  la  toca  de    doncella, 

por  la  segunda  izquierda.)  ¿Llamaba  la  señora? 


Marq 
Carl. 


(¿Eh?)  (sorprendidos.) 
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ESCENA  XII 


DICHOS,  MARGARITA.  Lne{;o  INE8 


Mar(;.         La  señorita  Inés  saldrá  en  seguida. 
Mol.  Si  está  ocupada,  que  no  se  moleste. 

Carl.  (a  Margarita.)  Pero  ¿qué  significa?... 

Marg.         (a  Carlota.)  ¡Cállese  usted! 
Marq.         (Lo  que  á  mi  mujer  no  se  le  ocurra...)  (Rién- 
dose.) (1). 

'Mol.  (Aparte  al  Marqués  y  después  de  mirar  á  Margarita.) 

Me  gusta  la  doncellita. 
Marq  (ídem  á  Molina.)  Y  á  mí. 

Moi .  (Tiene  unos  ojillos  muy  picarescos.) 

Marq.         (No  lo  sabe  usted  bien.) 
Marg.         Aquí  viene  la  señorita. 

Inés  (saliendo   por    la  segunda  izquierda.)  Muy   buenOS 

días. 

Mol.  ¡Oh!  ¡Encantadora  Inesita! 

Inés  ¿Cómo  está  usted? 

Mol.  Siempre  á  sus  pies  y  admirando  su  hermo- 

sura. 

Inés  Gracias,  (con  sequedad.) 

Mol.  Presento  á  usted  mi  sobrino,  el  futuro  doc- 

tor en  Filosofía  y  Letras. 

Ern  Señorita... 

Inés  Beso  á  usted  la  mano. 

Mol.  (a  Ernesto.)  No  me  negarás  que  es  bonita. 

Ern.  (Sí,  que  lo  es.)  (Va  á    la    puerta  del   foro  á  ver  el 

jardín.) 

Marg  .         Si  la  señora  desea  que  se  sirva  el  almuerzo... 

Carl.  Pero... 

Marq.  (a  Cariota.)  Déjela  usted.  Si  esa  chica  es  el 
demonio. 

Mol.  Yo,  con  permiso  de  ustedes,  desearía  asear- 

me un  poquito. 

Carl  Pase  usted   á  esta  habitación,  (segunda  de- 

recha.) 

Mol.  Con  mucho  gusto.  (Eutra,  después    de    varias  re- 

Yerencias.) 


(l)      Marqués — Molina — Ernesto — Carlota — Margarita  . 
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Carl.  Inés,  saca   una  toballa,  que  ese  animal  de 

Juana  se  ha  olvidado  de  ponerla,  (va  ai   foro 

11  hacer  compañía  á  Ernesto.) 
Inés  Vo}'',  mamá.  (Va    puerta    iegunda    izquierda   y  sale 

en  seguida  con  una  tohfllln.) 

Carl.  (a  Ernesto.)  ¿Le  gusta  á  usted  el  campo? 

ErN.  Muchísimo,  sí  señora,  ('siguen  hablando.) 

MarQ.  (a  Margarita.)  Permíteme.  (Vrt  á  darla  un  abrazo.) 

Marg.  (Pero  hombre...) 

Marq.  Si  es  que  estás  guapísima  con  ese  delantal 

y  esa  toca.  ¡Disfrazarse  de  dcncellal  Eres  de 

lo  que  no  hay. 
]VIar(í.  (Cuidado,  ¿eh?  No  vayas  á  meter  la  patita.) 

Inés  (saüendo.)  Aquí  está  la  toballa 

Marg.  Traiga  usted,  señorita,  yo  se  la  llevaré,  (con 

zalamería.) 
Marq.  (Oeteiéndcla  y  quitándole    la    toballa.)    No,  eSO  SÍ 

que  no. 
Marg.  (Qué  tonto  eres.) 

Marq.  (Por  si  acaso.)  ¿Se  puede?  (Abro  la  puerta  y 

entro.) 

Mol.  (Dentro.)  ¡Pero  señor  Marqués! 

Marq.  (saliendo.)   No  hay  de  qué,  hombre,  no  hay 

de  qué.  En  el  campo  todo  pasa. 
Carl.  (a  inés.)  Oye,  niña,  procura  estar  amable  con 

ese  joven. 
Inés  (Pero  mamá...) 

Carl.  (No  me  des  más  disgustos,  que  bastantes 

he  tenido  hoy.) 
Mol.  (saliendo)  ¡AjajálYa  estoy  á  la  disposición 

de  ustedes. 

Marq.  (a    Margarita,  que  estará   junto  al  trinchero.)    Oiga 

usted,    joven.    (Enfáticamente.)    ¡Doncella!  (Tra- 
tando de  contener  la  risa  ) 

Marg.  ¿Qué  manda  el  señor  Marqués? 

Marq.  Ponga  usted  un  cubierto  más. 

Marg.  Pero... 

Marq.  Haga  usted  lo  que  se  le  manda. 

Carl.  Es  verdad  que  no  se  le  ha  puesto. 

Marg.  l^eje  usted,  señora;   no  se  moleste  usted. 

(Pone   en  la   mesa    todo   lo    correspondiente  á  un  cu- 
bierto.) 

Mol.  Pero,  ¿cómo?  ¿La  señora  Marquesa  no  nos 

honra  con  su  presencia? 
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Marg.  La  señora  Marquesa  uie  ha  mandado  rogar 

'  á  ustedes  que  la  dispensen.  Se  ha  acostado- 
un  poquito  á  ver  si  se  le  aUvia  la  jaqueca. 

Mol  ¡Ah!  No  sabía... 

Marq.  (¡Ni  yo  tampoco!) 

Mol.  '^ai  Mrtrquéí=.)  ¿La  pobre  padece  de  jaquecas? 

Marq.  ¡Horribles!    Y   que  cuando  está  así  no  ha}' 

míis  remedio  que  dejarla. 

Mol.  Tiene  razón.  Silencio  y  oscuridad.  No  hay 

nada  mejor  para  calmar  esas  neura!gias. 

Carl.  Pues  cuando  ustedes  quieran  á  la  mesa.  Se- 

ñor de  iMolina...  (l©  indica  el  puesto.)  Ernesto... 

Niña,  tú  ahí.  (Se  van  seniando.  La  colocación  on 
la  mesa  es  la  siguiente:  Molin»,  frente  al  público* 
Carlota,  á  su  izquierda;  Maiqués,  á  la  derecha;  Inés  y 
Ernesto  de  espaldas  ni  público.) 

Marg.  (Aparte  al  Marqués.)  ¿Couquc  insistcs  cii  al- 

morzar? 

Marq.  (Aparte  á  Margarita.)  Si,  scñor,  auuquc  no  sea 

más  que  para  que  rabies. 

Marg.  (Sí,  ¿eh?  El  que  va  á  rabiar  vas  á  ser  tú.) 

Carl.  ¡Señor  Marqués! 

Marq.  Vo3^ 

Mol.  (Me  parece  á  mí  que  la  doncellita  y  el  Mar- 

qués...) 

Marq.  Al  lado  de  la  nena.  Perfectamente.  (Se  sienta. 

Pausa.) 
Carl.  Marquesa;     (Todos  sueltan    la    carcajada.)     digo,. 

Margarita .. 
Maro.  Señora... 

Carj..  Sirva  usted  el  almuerzo. 

Marg.  En  seguida,  sí  señora.  (Vase  &eg mda  izquierda  y 

vuelve  luego  con  el  primer  pialo.) 

Mol.  No  tiene  nada  de  particular  la  equivocación 

Mar-quesa,  Mar- garita... 

Marq.  ¡Claro!  Empiezan  lo  mismo.    "^ 

Mol.  No  hay  nada  como  estas  comidas  de  cam- 

po, porque  esto  es  estar  comiendo  en  eí 
campo.  Hasta  aquí  parece  que  llegan  los 
eñuvios  aromáticos  de  ese  jardín. 

Inés  Lo  que  huelen  son  estas  flores. 

Mol.  Es  verdad.  Tiene  usted  razón.  ¿Una  acei- 

tuna? (a  Carlota.) 

Carl.  Muchas  gracias. 
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Mol. 

Inés 

Marq. 


€arl. 


Marq. 

Mol. 

Carl 

Mol. 


Maro. 

Marq. 

Mol. 

Marq. 

Mol. 


Carl. 


Mol. 


Maro. 
Carl. 
Maro 
Mol 

Marq. 


¿Inesita?  (otra  aceiluna.) 

No  me  guí«tan...  gracias. 

Ji(?s  recomiendo  á  ustedes  el  salchichón.  Es 

de  primer  orden.  (Se  come  una  mja.  Aparece  Mar- 
garita con  el  primer  plato  y  sirve  á  doua  Carlota.) 

(sirviéndose.)  Tendrán  ustedes  que  perdonar 
cualquier  falta.  Aquí  no  estamos  en  Ma- 
drid, donde  hay  tantos  elementos. 

Y  tantos  alimentos.  (Se  sirve  Molina.) 

Eso  es. 

En  el  campo  tiene  uno  que  conformarse 
con  lo  que  hixya. 

Si  lo  que  hay  es  esto,  puede  uno  confor- 
marse muy  á  gusto.  (Se  sirven  Ernesto  é  Inés. 
Margarita  se  retira  sin  servir   a!  Marqués.)    ¿PcrO  el 

señor  Marqués? 

Al  señor  Marqués  no  le  gustan  los  huevos 

con  trufas. 

(¡Con  trufas!)  (Vase  Margarita.) 

(JEs  posible? 

No,  señor,  no  los  puedo  ver.  A  mí  no  sien- 
do huevos  á  la  holandesa... 
Pues  estos  están  exquisitos   Ni  en   Lhardy 

los  servirían  inejor.  (Sale  Margarita  con  el  se- 
gundo plato  que  colocará  sobre  el  trinchero,  mien- 
tras quita  los  pintos  y   cambia  los  cubiertos.)  No   SG 

parecen  á  aquellos  huevos  revueltos  que 
nos  daban  en  Ontaneda.  Mire  usted  que  se 
comía  mal  en  aquella  fonda.  ¡Y  tan  mal 
servido!  Con  aquellos  camareros  tan  zafios. 
Aquí  ion  esta  muchacha  da  gusto. 
Esta  muchacha  ha  sido  una  adquisición. 
Pero  en  Ontaneda  no  servían  tan  mal.  Y 
era  una  mesa  muy  variada  y  unos  alimen  - 
tos  muy  sanos. 

Usted,  señora,  es  la  bondad  misma.  ¿Cómo 
encontrar  nada  malo  quien  tiene  como  us- 
ted esa  dulzura  de  carácter? 

(PresentáTidolo  la  fuente  á  doña  Oarlota.)  fecñora... 
(Después  de  servirse.)  Me  basta. 

Caballero. 

(Mirándola.)  (¡Vaya  si  es  bonita  esta  mucha- 
cha!) 
[Agua! 
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Mol.  ¿Kh? 

Mafq.         ¿Le  pirvo  á  usted  agua? 

Mol.  Gracias...  ¡Hombrel  ¡Volovánf  {MargaritA  sirvo  á 

Ernesto  y  á  Inés  y  se    retira   sin  servir   al    Marqués.) 

Debe  de  estar  delicioso.  Señora,  tiene  usted 
en  casa  una  verdadera  alhaja.  \íse  cocinero 
es  un  Vatel. 
Carl.  Es  cocinera. 

Mol.  Pues  es  una   Véatela,  (viendo  que    el    Marqués  no 

come.)  ¿Qué?  ¿Tampoco  le  gusta  á  usted   el 
Volovan? 
Makq.         No,  señor.  Me  lo  ha  prohibido  el  médico  de 

SobrÓn.  (Marcarita  va  á  la  cocina  y  vuelve  con  el 
tercer  plato.) 

Ern.  (a  Inés.)  ¿Le  sirvo  á  usted  vino? 

Inés  Sí,  señor.  (Aparte.)  (Gracias  á  Dios  Cfue  se  le 

ha  ocurrido  algo  á  este  hombre.) 
Marq.         (Pues,  señor,  lo  pagará  el  .salchichón.)  (coge 

otra  ruja.) 

Mol.  (Pero  ese  muchacho...)  ¿Ha   visto  usted  qué 

soso?  (a  Carióla  ) 

Carl.  Aquí  tiene  usted  el  salero.  (Dándosele.) 

Mol.  No,  si  llamo  soso  á  mi  sobrino.  Ahí  le  tie- 

nen ustedes.  ¡Veintidós  sobresalientes  en  la 
carrera! 

Ern.  ¡Tío  ..  por  Dios! 

Marq.  :Pues  ahí  es  nada!  ¡Veintidós  sobresalientes! 
Cuando  3^0  estudiaba  en  el  Instituto  de  Bur- 
gos nunca  pude  sacar  más  que  aprobados,  y 
eso  porque  era  sobrino  del  director,  (saie  Mar- 
garita con  el  tercer  pialo,  el  c  lal  deja  en  el  trinchero 
mientras  cambia  los  cubiertos  y  quila  b  s  platos.) 

Mol.  ¿Tiene  usted  concluida  la  carrera  de  Letras? 

Makq.  No,  señor,  de  Artes.  Soy  bachiller  en  Artes. 
No  he  podido  pasar  de  ahí. 

Carl.  Ha    hecho    usted    bien    en   no   molestarse, 

¿i 'ara  qué  necesita  la  carrera  teniendo  las 
re  uta. s  que  tiene? 

Marq.  Vamos,  Oarlotita,  que  si  de  rentas  habla- 

mos quizás  las  mías  estén  muy  por  debajo 
de  las  de  usted. 

Mol.  ¿Sí,  eh?  (¡Y  ese  muchacho  sin  animarse!) 

Carl.  ^A  Margarita  que  le  presenta  el  asado.)  No,  gracias,. 

no  quiero. 
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Mol  ¿Qué  es? 

Marg.         (sirviéndole.)  Capón  asado. 

McL.  ¡Oh!  Kl  tan  afamado  capón  de  Bayona. 

<Darl.  No;  éste  es  de  aquí. 

Mol.  Iba  á  decir  que  el  tan   afamado  capón   de 

Bayona  es  inferior  á  éste;  el  capón  del  Can- 
tábrico! 

Maro.         [Hombre! 

Mol.  Es  decir  de  la  costa  Cantábrica. 

Marq.         ¡Naturalmente! 

Marg.  íai  Marqués.)  Vamos,  toma  un  poquito  de  pe- 
chuga 

Marq.  (Dios  te  lo  pague,    hija  mía.)  (i.o  <3a  una  palma- 

dita  en  la  cam.) 

Marí;.         impero,  hombre.) 

Carl.  Señor  Marqués... 

Marq.  Usted  perdone,  señora,  usted  perdone,  (vase 

Margarita  por  la  segunda  izquierda.") 

Mol.  (¡Pero  qué  desahogado  es  este  caballero!) 

■Carl.  (Pobre  Marqués,   lo   que  ha  le  hecho  sufrir 

Margarita ) 
Jefe  (oeniro.)  Deja,  deja;  ya  sabes  que   yo  soy  de 

confianza. 
Car.  (¡ElJefe  de  estación!  A  buena  hora.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  el  JEFE  de  estrtción.  Luego  MARGARITA 

Jefe  (saliendo  por  el  foro.)  ¿Se  puede? 

Car.  Pase  usted  adelante. 

Jefe  Muy  buen  provecho.   No,  no  se  molesten 

ustedes...  Señora  doña  Carlota. 
Car.  ¿Usted  gusta? 

Jefe  Muchas  gracias.  Ya  he  comido.  Yo  tengo 

mis  horas  reglamentarias...  No   he  podido 

complacer  á  usted... 
Car.  Ya  no  hace  falta. 

Jefe  Hubiera  venido  antes,  pero  lie  tenido  que 

despachar  el  mercancías  número  27. 
Car.  (jAy,  Dios  mío!  Ahora  que  me  fijo:  estando 

aquí  este  hombre,  esa  señora  no  va  á  poder 

salir.) 
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Jefe  Señor  Marqués,  tenga  usted  mu}'^  buenos 

días. 
M  vRQ.         Hola,  Jefe. 
Jefe  Ya  les  he  visto  á  ustedes  bajar  disparados 

por  la  carretera.  Creí  que  chocaban  contra 

el  puente. 
Marq.         No  me  hubiera  chocado. 
Jefe  ¿Y  la  señora? 

Marq.         Con  jaqueca. 
Jefe  Caramba,  lo  siento. 

MaRG.  (Que  sale  con  la  tortilla  «souflé»  ea    una    tartera  y  al 

ver  al  Jefe  se  vuelve  en  seguida.)  ¡U}'!  El  Jefe  de 

estación,  (vase.) 

Jefe  A  estos  caballeros,  3'a  he  tenido  el  gusto  de 

verlos  llegar  en  el  mixto  ascendente. 

Car.  (Buena  se  estará  poniendo  la  tortilla  suflé.) 

Mol.  Este  señor  ha  sido  mu}^  amable.  Nos  indico 

el  atajo;  una  veredita  preciosa  entre  los 
maizales. 

Jefe  Es  un  paseo;  unos  seiscientos  metros.  (Sen- 

tándose en  la  silla  que  está  á  la  izquierda  del  v<j- 
lador.) 

Car.  (¡y  se  sienta!) 

Mol.  ¿No?  ha  dicho  usted  que  podíamos  regresar 

esta  tarde? 

Jefe  Sí,  señor.  Pueden  ustedes  tomar  el  correo  de 

las  cuatro;  ó  el  discrecional  de  las  cinco  ca- 
torce; ó  el  exprés  de  las  nueve;  ó  el  mixto 
descendente  de  las  once  veinticinco. 

Marq.         ¡Oh,  cuánto  tren! 

Jefe  ¡Oh!  No  lo  sabe  usted  bien.  En  el  verano 

sobre  todo,  es  horrible.  No  tiene  uno  tiem- 
po para  nada. 

Car.  ¿y  ahora  no  llega  ningún  tren? 

Jefe  No,  señora;  afortunadamente  hasta  dentro 

de  hora  3^  media  no  llegará  el  mercancías 
143.  Pero  esto  no  es  vivir.  Mire  usted  que 
tener  que  despachar  durante  la  noche  nue- 
ve trenes... 

Mol.  ¿Pues  á  qué  hora  duerme  usted? 

Jefe  A  ninguna;  es  decir,  duermo  entre  el  715  y 

el  927,  hora  3'  media  nada  más.  ¡Y  todo  esto 
por  mil  pesetas  al  año!...  ¡Y"  sea  usted  Jefe 
de  estación,  3^  factor,  3'  telegrafista,  3-  hasta 
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mozo  cuando  llega  el  caso!  Ksto  es  para  re- 
ventar á  cualquiera.  Así  es  que  cuando  cojo 
una  silla  no  sé  levantarme,  créanme  uste- 
des. 

Car.  (Vaya  si  lo  creo,")  (Se  levanU  y  va  á  h\  cocina.) 

Mol.  (Pero  en  esta  casa  no  hay  postres  por  lo 

visto.) 

Jefe  (sacando  la  petaca.)  Con  permiso  de  usted,  se- 

ñorita Inés.  ¿Ustedes  gustan? 

Mol?'        i  ^^uchas  gracias. 

Jefe  No  insisto,  porque  son  de  lo  peorcito:  de  á 

veinticinco  céntimos  cajetilla.  Pero  á  mí  me 
gustan.  Ya  estoy  acostumbrado.  Se  acos- 
tumbra uno  á  codo,  hasta  á  no  dormir. 

Car.  (saliendo    por    la    segunda    izquierda.)  Oiga  USted,. 

Jefe. 

Jefe  Mande  usted,  señora. 

Car.  ¿Qué  tren  es  ese  que  está  llegando  á  la.  esta- 

ción? 

Jefe  ¿Un  tren  ahora?  (Levantándose.) 

Car.  Sí;   desde  la  ventana  del  patio  se  me  ha 

figurado  oírle. 

Jefe  ¡Pues  el  143  que  le  habrán  adelantado  la 

llegada!  Estos  días  hay  un  jaleo  con  el  cam- 
bio de  horas.  Así  ocurren  esos  choques  y 
esos  descarrilamientos,  y  quien  lo  paga  todo 
es  el  Jefe  de  estación.  Voy,  voy  á  escape. 
¿Lo  ven  ustedes?  No  tiene  uno  tiempo  ni 
para  hacer  una  visita.  Hasta  luego... 

Marq.         Adiós,  Jefe. 

Mol.  Servidor  de  usted. 

Jefe  Adiós,  señores.  Usted  perdone,  señora;  pera 

no  puedo  deten erine  más  tiempo. 

Car.  V^aya  usted,  vaya  usted  con  Dios. 

Jefk  Queden  ustedes  enhorabuena,  (vase.) 

Car.  d^y»  P^l'  fi^l!^  (vuelve  á  sentarse  ) 

Mol.  ¡Pobre  hombre!  La  verdad  es  que  el  cargo 

de  Jefe  de  estación  es  pesado. 
Car.  Muy  pesado,  sí,  señor. 

Marg.  (saliendo,  con  la  tortilla  « souflé »    más   baja.)  (¡Gra- 

cias áDios!). 
Jefe  ¡Qué  cabeza  la  mía!  (saliendo  por  ei  foro.) 

Marg.         (¡Uy,  otra  vez!)  (vase.) 
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Jefe  Usted  perdone,  señor  Marqués.  Con  la  pre- 

cipitación no  me  había  acordado  siquiera. 
Póngame  usted  á  los  pies  de  la  señora,  y 
que  se  alivie  de  la  jaqueca. 

Marq.         Gracias. 

Jefe  Ustedes  lo  pasen  bien,  (vase  corriendo  por  ei 

foro.) 

Car.  Adiós.  (Tú  sí  que  nos  has  dado  la  jaqueca.) 

(Va  basia  el  foro.)  ¡Adiós!  (¡Y  cómo  corre  I 
¡Dios  me  perdone  el  engaño!) 

Marg  .  (Que  entra  con    la   tortilla.)  EstO  3^a  nO  SC  puede 

comer,  (a  cariota.) 

Car.  (Naturalmente.)  Sirva  usted  la  fruta   y  el 

queso,  (se  sienta.)  Ustcdcs  perdonen,  pero  con 
la  visita  del  Jefe... 

Mol.  Señora,  n«)  faltaba  más.  ¡Hombre,  qué  fruta 

tan  rical. .  ¡Qué  hermosas  camuesas! 

Marq.         Las  camuesas  del  Cantábrico. 

Mol.  Estas  no  se  dan  más  que  aquí. 

Marq.  Y  en  Fresneda.  En  mi  finca  las  hay  que,  sin 
exagerar,  son  del  tamaño  de  ese  queso  de 
bola.  En  Fresneda  se  dan  muy  bien  los  ca- 
muesos. 

Mol.  Lo  creo. 

Car.  Niña,  ya  sabes  que  el  café  corre  de  tu  cuen- 

ta. Lo  tomaremos  arriba,  en  la  terraza.  Hay 
unas  vistas  preciosas. 

Mol.  Muy  bien  pensado. 

Car.  Anda,  niña. 

Inés  Voy,  mamá. 

<.  AR.  Arriba  lo  tienes  todo  dispuesto,  (vase  inés  por 

la  escalera  del  principal.) 

Mol.  Pues, señor,  hemos  almorzado  opíparamente. 

Car.  N(»  tanto. 

Mol.  Con  permiso  de  ustedes,  mientras  preparan 

el  café,  voy  á  dar  un  paseo  por  el  jardín,  (se 

levantan  todos,  menos  el  Marqués,  que  sigue   comien- 
do.) El  aire  del  campo  es  el  mejor  digestivo. 
(Daré  un  vistazo  á  la  finca.) 
Car.  Vaya  usted,  el  Marqués  le  acompañará. 

Marq.  Con  mucho  gusto.  (Vase  Margarita  á  la  cocina.) 

Mol.  (a  Carlota.)  (Oiga  usted,  señora,  convendría 

dejar  solos  á  los  muchachos.  El   amor  no 
gusta  de  testigos.) 
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Car.  (Tiene  usted  razón.) 

MakQ.  ¿Vamos,  señor  de  Molina?  (sentado  y  con  la  boca 

Jlena.) 

Mol.  Enseguida,  señor  Marqués   (a  Ernesto.)  (No 

•  seas  majadero.  Estas  proporciones  no  se  pre- 

sentan más  que  una  vez  en  la  vida.)  ¿Vamos, 
señor  Marqués? 

Mar(^.  a  sus  órdenes,  señor  de  Molina.  (Levantán- 
dose ) 

Car.  No  se  alejen  ustedes  mucho. 

Mol.  En  seguida  estamos  de  vuelta.  (El  jardinero 

debe  estar  enterado...)  (Vanse  el  Marqués  y  Moli- 
na por  el  foro.) 


ESCENA  XIV 

DOÑA  CARLOTA  y  ERNESTO 

Car.  Es  muy  simpático  su  tío  de  usted. 

ErN.  Sí,  señora;  es  muy  bueno.  (Repasando  unos  pa- 

peles de  niú&ica  que  habrá  sobre  el  piano.) 

Car.  y  á  usted  lo  quiere  mucho. 

Ern.  ¡Mucho!  Quizá  demasiado. 

Car.  ¿Le  gusta  á  usted  la  música? 

Ern.  Muchísimo. 

Car.  ¿Tocará  usted  el  piano? 

Ern.  Un  poquito. 

Car.  Pues  toque  usted.   Aquí  está  usted  eu  su 

casa 

Ern.  Muchas  gracias,  señora. 

Car.  Voy  arriba  á  ayudar  á  la  niña.  A  esa  le  gus- 

ta también  mucho  la  música.  Le  diré  que 
baje  á  oirle  á  usted. 

Ern.  Por  Diqs,  señora... 

Car.  Hasta  luego.  (Soso  sí  lo  es.  Pero  no  me  des- 

agrada esa  sosería.)  (Vase  por  la  primera  derecha 
al  piso  principal.) 


ESCENA  XV 


ERNESTO  y  MARGARITA.  Al  final  INÉS 


Ern.  ¡Qué  empeño  el  de  mi  tío!  ¿Cómo  voy  yo 

á?...  (Se  sienta  al  lado  del  velador  y  coge   un   libro.) 

MarG.  (saliendo  por  la  segunda   izquierda.)  (¡Solo!    ¡Tan- 

tearé el  terreno!  Este  muchacho  parece  for- 
mal.) ¿Le  han  dejado  á  usted  solo? 

Ern.  Ya  lo  ve  usted. 

Marg.         Señorito. 

Ern.  ¿Qué? 

Marg.         A  usted  le  pasa  algo. 

Ern.  ¿Cómo?  (Levantándose.) 

Marg.  Usted  está  violento  en  esta  casa. 

Ern.  ¿Yo? 

Marg.  -Lo  digo,  porque  como  su  tío  de  usted  quie- 
re casarle  con  la  señorita... 

Ern.  ¿Cómo  sabe  usted?... 

M/srg.  Se  sabe  todo,  señorito;  como  sabrá  usted 
que  la  señorita  Inés  tiene  novio... 

Ern.  Lo  sé. 

Marg.  Y  que  le  quiere  mucho.  ¡Se  escriben  todos 
los  días! 

Ern.  Pues  porque  sé  todo  eso.  comprendo  mejor 

que  mi  tío  mi  verdadera  situación  en  esta 
casa.  Ruegue  usted  á  la  señorita  que  me 
perdone. 

Marg.         (Es  simpático  este  muchacho.) 

Ern.  Dígale  usted  que  nada  más  lejos  de  mi  áni- 

que  mortificarla  con  pretensiones  que  en  mí 
serían  ridiculas.  Dígale  usted  que... 

Marg.  Ahí  viene.  Puede  usted  decírselo  á  ella 
misma. 

Ern.  ¿Sí?  Me  alegro. 

Inés  (Por  la  primera  derecha.)  (¡Pero  qué  afán  el  de 

mamá!) 

Marg.  Ea,  ahí  se  quedan  ustedes.  Díganse  ahora 
los  dos  todo  lo  que  se  les  antoje.  (<;on  inten- 
ción y  animando  con  la  mirada  s  Ernesto.) 
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Inés  (¿Yo?  ¡Como  no  le  diga  que  me  es  muy  an- 

tipático!) (Se  sienta  al  lado  cel  velador.) 

Marg.  (No  lo  sé,  pero  me  parece  que  peligra  Rufi- 
no.) (Vase  por  la  primera  derccl  a.) 


ESCENA    XVI 

ERNESTO  é  INÉS.  Al  final  MARGARITA 

Ern.  (No  hay  más  remedio.  Yo  no  quiero  que  me 

juzgne  mal.)  (1). 

Inés  (¡Qué  cara  pone!  ¡Parece  un  pájaro  bobo!) 

Ern.  Señorita. 

Inés  ¿Qué? 

Ern.  Perdone  usted  si  no  acierto  á  expresar  lo 

que  deseo;  pero  mi  situación  respecto  de 
usted  es  tan  violenta,  que  la  verdad  yo... 

Inés  Sé  lo  que  va  usted  á  decirme. 

Ern.  ¿Sí? 

Inés  Si,  señor,  y  le  suplico  que  no  me  lo  diga, 

porque  también  á  mí  me  sería  muy  vio- 
lento... 

Ern.     '       No  es  eso,  señorita. 

Inés  ¿Que  no  es  eso? 

Ern.  No  ha  comprendido  usted  lo  que  yo  desea- 

ba decirle.  Ruego  á  usted  que  modifique  su 
juicio. 

Inés  ¿Yo? 

Krn.  Sle  ha  juzgado  usted  mal.   Yo  pecaré  de 

todo  menos  de  osado,  señorita.  He  venido  á 
esta  casa  obedeciendo  á  mi  tío,  á  quien  res- 
peto como  á  un  padre.  Su. exceso  de  cariño 
tiene  la  culpa  de  la  difícil  situación  en  que 
ahora  me  encuentro.  Usted,  ¿por  qué  ocul- 
tarlo^ ya  conoce  sus  propósitos.  Ignoro  si  sa 
mamá  de  usted... 

Inés  Si,  señor   Mamá  también  lo  desea...  pero... 

Ern.  Pues  bien,  señorita,  yo  celebro  en  el  alma 

haber  tenido  la  dicha  de  conocer  á  ustedes; 
pero  esté  usted  tranquila.  Yo  no  sueño  con 
imposibles.  Sé  lo  que  soy  y  á  lo  que  puedo 

(l)      Inés  y  Ernesto. 
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aspirar  en  este  terreno.  No  es  falsa  modes- 
tia; estoy  hablando  á  usted  con  el  corazón 
en  la  mano.  Si  fuese  usted  de  una  familia 
humilde,  tan  humilde  como  la  mía,  íjuizá 
yo  me  atreviese...  pero,  no;  de  usted  sólo 
puedo  esperar  un  afecto:  amistad.  Seamos 
dos  buenos  amigos.  No  pensemos  en  el  amor. 
El  amor  se  inspira,  no  se  impone. 
(¡Paes  se  expresa  muy  bien!  ¡Vaya!  ¡No  es  lo 
que  yo  me  figuraba!) 

¿Verdad,  señorita,  que  no  me  guardará  us- 
ted rencor? 
¿Rencor?  ¿Por  qué? 

Porque  usted  se  habrá  dicho,  seguramente: 
«Aquí  viene  este  tonto.  Creerá  que  no  hay 
más  que  llegar  y  besar  el  santo.  Pues  buen 
chasco  se  va  á  llevar  el  infeliz.»  ¿No  se  de- 
cía usted  esto? 
Sí,  señor;  es  decir,  no,  señor. 
No,  si  no  me  incomodo. 
¿Quiere  usted  que  le  diga  una  cosa?  (Levan- 
tándose.) 
¿Qué? 

Que  me  era  usted  muy  antipático. 
¿Le  era?  Luego  ahora... 
Ahora...  ahora...  no.  Esto  no  me  atrevo  á  de- 
cirlo. 

Dígamelo  usted,  señorita. 
¡Señorita!  ¡Señorita!...  Me  llamo  Inés. 
Pvies  bien,  Inés.  Dígamelo  usted, 
xue  da  mucha  vergüenza;  pero,  en  fin...  aho- 
ra me  es  usted  muy  simpático. 
¿Es  de  veras? 

Sí,  señor.  Me  gusta  usted,  porque  me  ha  ha- 
blado con  esa  sinceridad.  A  mí  me  gustan 
los  hombres  que  dicen  lo  que  sienten. 
¿Su  novio  de  usted  será  muy  sincero? 
¿Mi...  novio? 

El  de  Madrid.  ¿No  tiene  usted  novio  en 
Madrid? 

Sí;  es  decir,  lo  tenía...  (¡Ay!  ¡Ya  no  sé  lo  que 
me  digo!) 

¿Pues  no  se  escriben  ustedes  todos  los  días? 
¡Quiá!  ¡No,  señor!  Eso  era  antes,  pero  ahora... 
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Ekn.  ¿Han  reñido  ustedes? 

Inés  ¡Ay,  por  Dios!  No  me  baga  usted  más  pre- 

guntas, porque  ya  no  sé  lo  que  contesto. 

Ern.  ¿Sabe  usted  lo  que  creo? 

Inés  ¿Qué? 

Ern.  Que  vamos  á  ser  muy  buenos  amigos. 

Inés  ¿Amigos?  ¿Nada  más  que  amigos? 

Ern.  ¡Cómo!  ¿Es  posible?  ¿Luego  usted?...  (cogién- 

dole una  mano.) 

Inés  ¡Por  Dios! 

Ern.  ¿Lo  ve  usted?  ¡Si  yo  tampoco  sé  lo  que  digo 

ni  lo  que  bago!  (Besándole  la  mano.) 
MarG  .  (Bajando   de  la  escalera  primera  derecha.  Viéndolos.) 

¡Muy  bienl 
Inés  ¡Ay,  Marquesa  de  mi  alma!  (Abrazándola.) 

Ern.  ¿Marquesa?  ¿Ha  dicbo  usted  Marquesa? 

Inés  Yo  se  lo  explicaré...  (a  Margarita.)  ¡Me  gusta 

mucho!  ¡Es  muy  guapo!  ¡Y  muy  listo!  Mu- 
cho más  listo  que  Rufino...  (a  Ernesto^  ¡Va- 
mos arriba!  Necesito  decírselo  á  mamá. 

Ern.  Vamos.  (Vanse  lués  y  Ernesto  por    la   primera   de- 

recha.) 

Marg.  Vayan  ustedes  con  Dios,  y  que  sea  enhora- 
buena. ¡Lo  que  yo  decía!  Aquel  suicida  te- 
nía que  acabar  de  mala  manera. 


ESCENA    XVII 

margarita,  el  marqués.  Luego  el  SKÑOR  MOIINA 

Marq.         (Saliendo  por  el  foro.)  ¿Está  ya  ese  café? 

Marg.  Sí;  ya  puedes  subir.  ¿Dónde  has  dejado  al 
señor  Molinn? 

Marq.  Ahí  se  ha  quedado  hablando  con  el  jardine- 
ro. Ya  le  he  dicho  que  enganche.  Me  parece 
que  basta  de  disfraz.  ¡Y  cuidado  que  estás 
monítsima  con  ese  delantal!  (Abrazándola.) 

Mol.  (saliendo  por  el   foro.)  (¡Canastos!  ¡Este   Mar- 

qués no  pierde  ripio!) 

Marq,  Hasta  luego,  antipática.  (Abrazándola   otra  vez  ) 

Mol.  ¡iíjem! 

Marq.  (¡Ü3'0  (Vase  tarareanio  por  la  escalera.) 
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Mol,  (Ese  animal,  de  jardinero  no  ha  podido  en 

terarme  de  nada.) 

MarG.  (El  señor  Molina.)  (Se  dirige  a  la  izquierda.) 

Mol.  (Esa   joven    parece    lista,   demasiado  lista. 

¡Voy  á  ver  si  con  maña! ..)  ¡Chist!  ¡Joven!  (1). 

M.ARG  Mándeme  nsted. 

Mol  Acércate. 

Marg.         (¡y  me  tutea!) 

Mol.  ¿Te  llamas  Margarita,  verdad? 

Marg.         Sí,  señor. 

Mol.  Pnes  bien.  Margarita.  Toma. 

Marg.         ;.Qué? 

Mol.  Un  duro. 

Marg.  ¿Para  mí? 

Mol.  ¡Níituralmente! 

Marg.         (¡Tiene  gracia!)  ¡Bueno!  ¡Venga!  (se  lo  guarda.) 

Mol.  Así  me  gusta.  ¿Qué  tiempo  hace  que  sirves 

á  estos  señores? 

Maro.         Diez  años. 

Mol.  ¡Magnífico!  ¿De  modo  que  tú  estarás  ente- 

rada?... 

Marg.  ¡De  todo!  Ya  sé  que  quiere  usted  casar  al 
sobrino  con  la  señorita,  y  me  alegro  porque 
ustedes  me  parecen  personas  de  buena- po- 
sición, y  así  podrán  salir  de  apuros  las  po- 
brecitas. 

Mol.  ¿Pobrecitas?  ¿Has  dicho  pobrecitas? 

Marg.         !Sí,  señor. 

Mol.  ¿Luego  estas  señoras?... 

Marg.         No  tienen  una  peseta. 

Mol.  (¡Caracoles!)  ¿Pero  esta  finca?;... 

Marg.        .Está  hipotecada. 

Mol.  ¿y  la  casa  de  Madrid? 

Marg.  ¡Hipotecada! 

Mol.  ¿y  el  papel  del  Estadu? 

Marg.  ¡También  hipotecado!  Todo  está  hipotecado. 

Mol.  ¿Pues  como  decía  antes  el  Marqués?... 

Marg  ,  ¿Qué  sabe  el  Marqués? 

Mol  Ya  decía  yo  que  ese  hombre  parece  tonto. 

Marg.         Otros  lo  son  y  no  lo  parecen. 

Mol.  ¿Y   la  Marquesa?   ¿Ésa  será  otra  que  tal? 

Marg.         Sí;  tal  para  cual. 


(l)      Molina — Margarita. 
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Mol.  Quisiera  conocerla  antes  de  marcharnos. 

Marg.         La  conocerá  usted;  yo  se  lo  aseguro. 

Mor,.  Conque  resulta  que  estas  señoras  no  son  lo 

que  )'o  creía.  ¡Pues  nos  hemos  lucidol 

Marc;  .         ¿Quiere  usted  saber  algo  más? 

Mol.  No,  hija;  me  basta 

Marg.  Pues  quede  usted  con  Dios,  (con  mucha  coque- 
tería.) 

Mol.  ¡Adiós,  monísima! 

Marg.  (El  susto  te  lo  llevas.  Lo  merece  aunque  no 
sea  más  que  por  interesado.)  (v«so  por  la  se- 
gunda izquierda.) 


ESCENA  XVIII 

MOLJNA,  luego  CARLOTA.   Después    ERNESTO,  JNKS  y  MARQUÉS 

Mol.  ¡y  yo  que  creía  que  estas  señoras  tenían  el 

oro  y  el  moro!  El  moro  es  lo  de  menos,  pero 
el  oro...  Por  fortuna  al  chico  no  le  ha  hecho 
tilín  la  muchacha.  ¡Nada!  En  el  primer  tren 
á  Santander. 

CaRL.  (Por    la   primera    derecha.)    ¡Señor    de     MoHna! 

(Muy  contenta.) 

Mol.  Señoia... 

Carl.  ¡Somos  felices! 

Mol.  (¡Quiá!) 

Carl.  Los  muchachos  se  quieren. 

Mol.  ¿Eh? 

Carl.  Arriba  están  como  dos  tortolitos. 

Mol.  (¡A  buena  hora!) 

Carl.  Su  sobrino  de  usted  ha  deshancado  por  fin 

al  mequetrefe  de  Madrid. 

Mol.  Oiga  usted,  señora,  oiga  usted...  No  convie- 

ne precipitarse...  Yo  sentiría  mucho  que  la 
niña  perdiera  un  buen  partido.  Hay  que 
pensarlo  detenidamente. 

Carl.  ¡Sí,  sí!  Váyales  ustedes  á  ellos  con  reflexio- 

nes. Ahí  los  tiene  usted. 

ErN.  (por  la  primera  derecha.)  ¡TÍO  de  mi  alma!  (Abra- 

zándole.) 

Mol.  (¡Animal!) 

Ern.  ;¿Ehy) 


Inés 


Marq 
Carl. 
Mol. 


—  41  — 

Señor  de  Molina;  ¿decía  usted  que  Ernesto, 
era  soso?  ¡Si  viera  usted  qué  bien  se  ex- 
plica! 

¡Que  sea  muy  enhorabuenal  (A  Molina.)  (1) 
¡Yo  estoy  loca  dd  alegría! 
Y  yo...  (dado  á  todos  los  demonios.) 


ESCENA  FINAL 


DICHOS  y  MARGARITA  con  el  primer  traje  por  la  segunda 
izquierda. 

Marg.  Señores... 

Carl.  ¡Ahí  La  Marquesa.  Venga  usted  acá. 

Maro  (ai  Marqués.)  (Preséntame.)  (2) 

Marq.  Señor  de  Molina...  mi  mujer. 

Mol.  Señora... 

Maro.  Caballero...  (3)  (Levantándose  el  velo.) 

Mol.  ¿Eh?  ¿Qué?  ¡La  doncella!  (ai  retroceder,  asusta- 

do, tropieza  en  el  Marqués.) 

Marq.  ¡Sí  hombre,  sil  Mi  mujer  le  ha  dado  á  usted 

una  bromita.  (Todos  se  ríen.) 

Mol.  Pero  diga  usted,  señora... 

Makg.  (Tranquilícese  usted.  Lo  de  las  hipotecas  ha 

sido  una  broma.) 
Mol.  (¿Es  de  veras?) 

Marg.  (¡Y  tan  de  veras!  ¡Son  ricas,  muy  ricas!) 

Mol,  ¡Ah,  señora!    (ai  volverse  tropieza  de  nuevo  con  el 

Marqués.) 

Marq.  (¡Caracoles!) 

Mol.  (Abrazando  á  doña  Carlota.)  ¡Cuállto  CclcbrO  qUe 

los  chicos  se  quieran! 

Carl.  Serán  muy  felices.  Yo  lo  aseguro. 

Marg.  (Llevándole,  aparte.)  Oiga  usted,  señor  Molina. 

Mol.  ¿Qué,  señora? 

Marg.  Tome  usted  el  duro. 

Mol.  Guárdeselo  usted. 

Marg.  ¡Pero,  caballero!... 

Mol.  ¡Ay!  Es  verdad.  Usted  perdone. 


(1)  Inés.— Ernesto.— Carlota.— Molina.— Marqués. 

(2)  Inés.— Ernesto— Carlota.— Molina.— Marqnés.-Margarita. 

(3)  Inés.— Ernesto.— Carlota.— Marqués.— Molina.-  -Margarita. 


—  42  — 

Carl.  b'eñores,  que  el  café  se  está  enfriando. 

Maro.  Lo  tomaremos,  y  en  seguida  á  casa  (1).  ¡Ma- 

ñana todos  á  Fresneda!  Subiremos  al  Pica- 
cho de  la  Veleta. 

iitmi..  Por  usted,  señora,  soy  3-0  capaz  de  subir  al 

Himalaya. 

MarG.  (ai  público.) 

Va  á  ser  lin  viaje  precioso, 
y  ya  puesta  á  hacer  favores, 
invito  á  ustedes,  señores, 
con  permiso  de  mi  esposo. 


TELÓN 


(O      Inés,  Ernesto,  Carlota,  Margarita,  Molina,  Marqués. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR 


2Ba«ta  <le  mnfoninticaN!  juguete  cómico  en  tin  acto  y  en  prosa^ 
original.  (Segxmda  edición.) 

El  pariente  cíe  todos,  juguete  cómico  en   un  acto   y  en  verso, 
original. 

DeMdc  el  balcón,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

I^a  viuda  dol  zurrador  i,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  autor  del  crimen,  juguete  cómico  en  un  acto   y   en  prosa, 
original. 

:%pro>>n<lo>«  y  «auMpon.«ios,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original.  (Sexta  edición.) 

lloras  de  consulta,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

H'oticia   fresca-,  jixguete  cómico   en  un  acto  y, en  verso.  (Sexta, 
edición.)  *^ 

Tras  del  pavo  ^,   apropósito  en  dos  actos  y  en  prosa   original. 

Paciencia  y  liarajar,  com.edia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Calvo  y  coifapañía,  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en  prosa,, 
original.  (Tercera  edición.) 

■*ércsK  y  Qu ilíones,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

Con   lii   inú«ioa  á  otra   parte,  juguete  cómico  en  dos  actos,  en 
verso,  original,  (Tercera  edición.) 

Turrón  ministerial,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

Uovldo  del  cíelo,   comedia  en   dos    actos   y  en  verso,   originaU 
(Tercera  edición.) 

l*criquito  1,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 
sobre  un  pensamiento  francés,  mvisica  del  maestro  Kubio. 

I^a  <ica«kián  la  pintan  calva  *,  comedia  en  un  acto  3' en  prosa,, 
imitada  del  francés. 

I%diós,   Ma«!rl«t!  1,  boceto    de   costumbres    madrileñas,    en    tres 
actos,  en  verso  y  prosa,  original. 

:.%diós,  Madrid!  •,  refundida  en  dos  actos. 

Do  tiros  lardos  i,  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un  acto 
y  en  prosa.  (Cviarta  edición.) 

El  medallón  de  topacios  -,  drama  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

La  primera  cura  *,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 

La  primera  cura  ',  refundida  en  dos  actos. 


L.a  ca7an<Irla  •,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, música  del  maestro  Chapi.  (Cuarta  edición.) 

El  hijo  de  la  nieve  >,  novela   cómico-dramática,  en  tres  actos,  en 
prosa  y  verso,  original. 

I*r(*»itón  y  compañía  i,  saineto  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

■'árlente»  lojunos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original. 

Carta  canta,  juguete   cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Segunda 

edición.) 

Kobo  en  «lespob'ailo ',  comedia  de   gracioso  en  dos  actos  y  en 

prosa,  original.  (Tercera  edición.) 

Ijtis  CDcloriiIccN,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original» 

(Sexta  edición.) 

■>p  todo  un  poco  ^,  revista  cómico-lirica  en  un  acto  y  siete  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  original. 

Juego  de  prendas,  jiiguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal. (Segunda  edición.) 

Tlc|UÍN-nilqul8,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Tercera 

edición.) 

jUn  año  más!  ^,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  original. 

Pensión  de  deniolsellcs  s,  liiimorada  cómico-lirica  en  un  acto  y 
en  prosa,  original. 

filan  Sebastián^  mártir,  comedia  en  tres  actQS  y  en  prosa,  origi- 
nal. (Tercera  edición.) 

Parada  y  fonda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
(Séptima  edición.) 

Boda  -y  bautfxo  s,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  original. 

Cl  viaje  á  Suiza  ^,  vaudeville  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 

Peroclto,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.  (Quinta 
edici'ni.) 

I^a   almoneda    del    3.°  *,  comedia    en  dos  actos,  original  y  en 
prosa. 

Cor»  de  señoras  i,  pasillo  cómico-lírico,  original,  en  un  acto  y  en 
pr  osa,  música  del  maestro  Nieto.  (Tercera  edición.) 

ftiOS  tocayos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Se- 
gunda edición.) 

El  padrón  m  •niclpal  ',  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 

original.  (Quinta  edición.) 

|vO.*i  lobos  marinos  1,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa» 
original,  música  del  maestro  Chapí.  (Tercera  edición.) 

El  sombrero  de  copa,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

(Quinta  edición.) 

El  señor  gobernador  1.  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal. (Cuarta  edición.) 

El  sueño  dorado,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Ter- 
cera edición.) 

fiiu  exeelencia,  comedia  en  un  acto  y  en  pro^a,  original.  (Segunda 

edición.) 
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